







































the	most	experimental	proposals	developed	since	 the	middle	of	 the	 last	 century,	 through	 the	 fumetti	
published	in	Help!	(1960-1965),	Punk	Magazine,	(1978-1981),	Weirdo	(1981-1993),	or	the	youthful	story	
Doomlord,	 published	 in	 Eagle	 Magazine	 (1982-1989),	 to	 the	 most	 recent	 Le	 Photographe	 (2003)	 by	
Lefèvre	/	Guibert	/	Lemercier	and	La	grieta	(2017)	by	Spottorno	and	Abril.	
















contar	 historias.	 Nos	 centramos	 en	 tres	 áreas,	 la	 fotonovela	 underground,	 el	 cine	 realizado	 con	




Durante	 la	 década	 de	 los	 80,	 surgen	 en	 Estados	 Unidos	 e	 Inglaterra	 una	 serie	 de	 historias	







fotografía	en	b/n,	 con	historias	provocadoras	 y	 groseras,	 como	en	 sus	dibujos.	 Cuando	Peter	
Bagge	se	hace	cargo	de	la	revista	estas	fumetti	desaparecen,	y	se	ven	sustituidas	por	una	serie	
de	páginas	de	anuncios	y	publicidad	falsa,	que	recuerda	la	estética	de	los	50,	y	de	la	publicidad	











además	 de	 utilizar	 un	 anillo	 desintegrador	 cuyos	 rayos	 pulverizaban	 al	 enemigo.	 Tras	 tres	






- Toda	 Tuya	 (1982)	 se	 trata	 de	 una	 fotonovela	 creada	 por	 Pedro	Almodóvar,	 con	 la	 actuación	
estelar	 de	McNamara,	 que	 aquí	 figura	 con	 su	 nombre	 de	 aquella	 época:	 Patty	 Diphusa,	 y	 la	
























de	M.S.F.,	en	 las	mezquitas	que	 les	ofrecen	refugio	y	comida	a	 lo	 largo	del	camino.	Mediante	
retratos	visuales	y	narrativos	nos	presenta	a	 las	personas	que	protagonizan	 las	microhistorias	
que	 contribuyen	 al	 perfecto	 engranaje	 del	 libro:	 médicos,	 enfermeras,	 guías,	 hombres	 de	 la	
guerra,	 líderes,	heridos,	muertos,	niños,	 sus	 familias,	asesinos,	 sicarios,	hombres	buenos,	etc.	
Con	 la	 presión	 de	 saber	 que	 tiene	 un	 número	 limitado	 de	 carretes,	 Lefèvre	 habla	 en	 varias	
ocasiones	a	 lo	 largo	del	 libro	de	su	equipo	 fotográfico,	de	por	qué	ha	elegido	 los	carretes	en	
blanco	y	negro,	aunque	también	hay	algunas	fotos	en	color,	de	qué	decisiones	están	detrás	de	
cada	foto,	tanto	en	el	aspecto	técnico	como	en	el	artístico.	Cuando	volvió	a	Francia	con	más	de	
4000	 fotografías,	 seis	 de	 ellas	 se	 publicaron	 a	 doble	 página	 en	 el	 diario	 Libération.	 Fue	 años	
después	 cuando	 volvió	 a	 revisar	 el	 material,	 a	 sugerencia	 de	 Guibert,	 para	 seleccionar	 las	






con	 fotografías	 y	 reportajes	 periodísticos	 para	 El	 País	 Semanal,	 decidieron	 revisar	 todo	 el	
material	documentado	en	un	cómic,	realizado	exclusivamente	con	fotografías	y	viñetas:	La	grieta	
(2016).	Es	muy	permeable	 la	 línea	que	separa	el	cómic	ensayo	del	documental	o	el	 reportaje	
periodístico.	 De	 hecho,	 Spottorno	 publica	 aquí	 imágenes	 que	 considera	 fuertes	 para	 el	
suplemento,	y	Abril	mantiene	un	tono	en	primera	persona	que	se	cuestiona	lo	que	hacen	y	cómo	
esto	les	afecta	a	ellos	y	sus	familias,	mientras	analizan	el	lenguaje	que	utilizan.	En	todo	momento	
da	 la	 sensación	 de	 que	 necesitaban	 ir	 más	 allá,	 contar	 más	 o	 de	 otra	 manera	 aquello	 que	
documentaron.	Provocar	una	reacción.	A	lo	largo	de	todo	el	cómic	hay	una	meta	narrativa	que	
se	cuestiona	el	relato	que	están	creando,	y	las	historias	que	les	cuentan	muchos	de	los	cargos	






Ocio	 para	 los	 confines	 financiado	 por	 la	 UE.	 Fue	 construido	 gracias	 a	 1,7	
millones	de	euros	de	 fondos	de	desarrollo	 rural.	Esto	es	Europa	 (Spottorno	y	
Abril,	2017,	22).	
Spottorno	y	Abril	ponen	el	foco	en	el	lugar	exacto	donde	ocurren	las	cosas,	las	diversas	
fronteras	 de	 Europa,	 y	 lo	 hacen	 con	 un	 cierto	 distanciamiento	 narrativo,	 heredado	 de	 sus	
prácticas	 periodísticas,	 como	 el	 punto	 de	 vista	 distante	 que	 utilizaba	 Tatsumi,	 pero	 roto	 en	
ocasiones,	en	un	diálogo	íntimo	con	el	lector.	Como	las	imágenes,	que	responden	al	estándar	de	






















delicada	 toma	 del	 despertar	 de	 la	mujer,	 enmarcada	 con	 fotogramas	 estáticos	 que,	 con	 ese	
montaje	entrecortado,	siguen	siendo	más	dinámicos	que	ese	 ligero	movimiento	de	párpados.	
































físico	 en	 las	 instalaciones	 audiovisuales.	Otras	de	 las	 líneas	que	abre	esta	obra	es	 la	 especial	
relación	entre	imagen	y	voz-texto.	El	críptico	monólogo	del	director	al	principio,	con	su	rostro	
iluminado	por	el	azul	del	monitor	sin	imagen	que	tiene	junto	a	él,	y	el	texto	sobreimpreso	en	la	











Coleman	 trabaja	 con	 el	 ritmo	 de	 las	 diapositivas,	 con	 la	 luz	 intermitente	 del	 flash	 o	 con	 escenas	
potencialmente	dramáticas	que,	aunque	planteen	una	continuidad,	parecen	extraídas	de	un	contexto	más	
amplio.	Sus	instalaciones	se	presentan	como	escenificaciones,	donde	el	espectador	se	ve	atrapado	en	una	





- Slide	 Piece	 (1972-73)	 es	 una	 proyección	 continua	 de	 diapositivas	 con	 narración	 sincronizada.	
Cada	 una	 de	 las	 imágenes	 en	 color	 que	 se	 proyecta	 muestra	 un	 emplazamiento	 urbano,	






























- Hotel	 Palenque	 (1969)	 de	 Robert	 Smithson,	 está	 formada	 por	 un	 carrusel	 de	 diapositivas	
acompañadas	 por	 la	 grabación	 de	 una	 conferencia	 en	 la	 Universidad	 de	 Utah.	 Las	 imágenes	
muestran	 la	 realidad	 del	 entorno	 del	 hotel	 en	 la	 que	 se	 vierten	 diferentes	 estados,	 lo	
depauperado	 y	 lo	 incipiente,	 lo	 renovado	 y	 lo	 obsoleto.	 Se	 observa	 en	 estas	 diapositivas	 la	












los	 vídeo	 proyectores	 invadían	 las	 salas	 de	 los	 museos	 surgió	 una	 especie	 de	 nuevo	 medio	
híbrido,	la	instalación	de	imagen	proyectada.	A	las	características	del	medio	se	sumaba	ahora	el	
espacio:	 el	 espectador	 entraba,	 salía	 y	 deambulaba	 por	 él.	 Así	 se	 rompió	 la	 imagen	 frontal	
 8	
heredada	del	cine,	y	volvimos	a	 las	 ferias	y	casetas	de	curiosidades	del	principio	del	 formato,	
cuando	el	espectador	entraba	en	cualquier	momento	«in	medias	res»	en	la	narración.	Además,	
la	multipantalla	modifica	la	narrativa	audiovisual,	en	lo	que	se	ha	denominan	«montaje	suave»	




















contado	 con	 un	 público	 principalmente	 femenino	 y	 popular,	 sobre	 todo	 porque	 trata	 casi	 siempre	
argumentos	sentimentales,	por	lo	que	el	cuento	elegido,	ambientado	en	Torremolinos,	sobre	una	pareja	
que	 buscaba	 el	 amor	 de	 forma	 algo	 torpe;	 parecía	 el	 formato	 ideal.	 Además,	 simplificaba	 mucho	 la	
producción	 que	 un	 audiovisual	 en	 vídeo	 hubiera	 generado:	 eliminar	 el	 problema	 del	 sonido	 abarata	









































de	 hacer	 de	 los	 grandes	 maestros,	 de	 Eddie	 Campbell	 a	 Chris	 Ware	 o	 Jiro	 Taniguchi,	 y	 sobre	 todo	
influenciada	por	las	fotonovelas	punk	y	underground	que	surgieron	en	Estados	Unidos	e	Inglaterra	en	la	
década	de	los	80.	
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